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PÁ jiago .i(!r¡i si(!iii|)ie adulaiitado y en metálico ó,tiU UjUap >\i 
fácil cobro.--Oonesponsaies eii París, A. Lorette rué Oaumartuí 
61; y .r. Jones, Fanbourg-Montmartre, 31. 
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A6ENCIAS EN TOOAS LAS PROVINCIAS DE EMPANA, FRANCIA Y PORTUGAL. 

SE&UEOS contra INCENDIOS. SEOüBOS soljre LA VIDA 
SubdlrecoUn M Cartagaia: VIUDA DE NORO Y COMPAÑÍA, CabiiilM 15. 

EIBOEI 
Las inslancicis dii-iyidas al Ayun-

laWiietilo por los hermanos mayo­
res (le las cofrailias niarí'»ja y cali­
fornia, en súplica de que aquella 
corporación contribuya con fondos 
de las arcas municipales al mayor 
explendor de las procesiones de 
Semana Santa, indican que es cosa 
decidida la oelel)ración de las cita­
das fiestas» 

No se dii'á que los directores de 
amijas cofiadias dejan dé ponerse 
A la altura de las cir.ujns'au íias; 
porque, eu realidi>d, han medido 
este año los i)erjuicios que aca­
rrearía a la ix)blación un acuei'do 
distinto al que han tomailo 

Efeciivameule; Murcifi se prepa­
ra A (,'elol)riví' las llestas de l̂ i Se 
mana Mayor con lujo extraordina­
rio, por que aspira a que la empre­
sa ferroviaria le conceda un tren 
botijo, en ^1 cual harán el viaje a 
la ciudad mui'ciana, con gran eco-
nomía, los viajeros de la línea de 
Madí'id que quieran conocer las 
fiestas religiosas de la capital (}e la 
provincia. Y ya puestos los mur­
cianos A halagar á los forasteros 
para decidirlos á emprender el 

vÍMJt\ trillan de echar el resto agre­
gan ilo aj y(-<j^ik^í\!^ d̂ ^ fiestas reli­
giosas oleo de espectáculos profa­
nos que ha de dar el resultado ape 
lecido. 

¿¿JGOR esos ^li(4eQtes (jue va á le 
ner este año Mui'cia, afí es aven-
tuî iáíio cveer que ntucha gente de 
este cam|>o y mucha también de 
esta ciudad sei'á atraída á donde 
se la llama si las cofradías carla-
geiieras rió hubiei-an lomado en 
ílr ie el "acuerdó de celebrar las 
procesiones. 

KsH i-esolucion es digna de un 
ai)laus(); ¡ero hay que aquilatarla 
en lo que vale, bajo el punto de 
vista inaleiial, y, eu re^ilidad, no 
vale mucho si no concurre á ro­
bustecerla la voluntad de todos. 
•^T:r'étn^lg^r'TiOTit)s dlctio en 
muchas oeasiouei-gtje-las proce-
.sionea" 'le SeihaiaA íSanta atraen 
contingente crecido de forasteros. 
De I<a Unión, de Jas üipulaciones 
del termino municipal y d« los 
ayuutaniienlos cercanos vienen 
mulUlud de familias qfie se repar­
ten en fondas, posadas y casas par­
ticulares. Aprovechando los foras­
teros el viaje, se proveen en las 
tiendas áé lo que necesitan; y al 
"llegar el sábado santo y emprender 

el viaje de regreso, dejan en las 
casas que habitaron y en las lien 
das donde i-ealizaron sus compras, 
una ¡ini)Oi'tHnte suma de dinero 
que no hubiera ingresado si no hu­
biera habido procesiones. 

Si no las huljiera este año, lapo 
blacion quedaría desierta. Millares 
de cartageneros se trasladarían á 
Murcia, que les ofrece.fleslas bri 
liantes. El acuerdo de las cofradías 
es uu fi'eno que conlendra la emi­
gración; pero deben contribuirá 
contenerla los que de algún modo 
nayan de resultar benellciados. 

Las cofradías son pobres y no 
tienen dinero para sufragar los 
gastos cuantiosos que las proco 
sionesoi'igiuan. Ayude el Ayunta­
miento con lo que pueda y ayude el 
comercio que es el que A la poslre 
resulta ganancioso. 

Después de lodo, el duro qoe dé 
para las fiestas es como el grano 
de trigo arrojado en el surco, que 
luégose convierte en espigas. 

TIJEí^ETAZOS 
El Estado Mayor de los yankis ha pa-

blicado las bajas quo,b«n tenido aque­
llos en Manila desdo ol mes de Mayo, 

Son doscientas veinte por enfermeda­
des y fauoionea de guerra. 

¿A que resulta que en Filipinas tiu-
nun l03 atuui iüuaoii más salud que en su 
tierra? 

De borrachera habrán muerto m&s. 

Dice un telegrama: 
«Portcr ha üoinunioado aJ gobierno d« 

Washington que Máximo Uómez está 
conforme con el establocimiento de las 
nuevas tarifas en Cuba, sin perjuicio da 
que el gobierno cubano las reforme eo 
su día.» 

O las anule á tiros. 

Dice un periódico que en •! moraen* 
to presente los grandes poderes du Eu­
ropa trâ tâ  .de oimentafanevfiB alian­
zas por considerar las antiguas inoñoa-
ees. 

Y diga usted, colegH, ¿nos tendrá 
cuenta arrimarnos á alguno de ellos? 

Como nos ha ido tan mal estando solos 
va á ser preciso ensayar la vida en 
compañía. 

La última fechoría realizada por los 
Mtranadores de Madrid ha sido un col­
mo de desvergüenza y atrevimiento. 

En pleno día y en siUo público, le 
han quitado los cacos, á la fuerza, A 
ana nnder.tnr-WM*>¿t%Wv>l>nl>>aft-
setas.., 

Eso si, la cloroformizaron antes pa­
ra no extremar la viulenqia. 

Y 80 habla du seguridad individunl. 
¿ Vcaso la hiy. 

' ) : • 

y OQnsî íus 
li líneas enemigas, y IIev;> A 

ULeroioa defenaa del l|fitallái|,. i» 

• 6 de Febrero éieléra. 
La política de atraccióti y de béijevor 

lenotá que ptiSo 6n''^tiictttiíi é\ .goporaj 
Martfb^z C îfipós tan fiíégo 86 hfzo car­
go del mando del éjérblto de Cubî  como 
general eú Jefe, tUvo por cónstícuenéi* 
que á an«> de 1873 se establ«oier«il iur 
teligenoias eatre leales y rebelde^. Se 
acordó la sttspen.sióo de hostilidades; 
pero coioo no todo* lo.»jofoa insurrewos 
eran partidarios de lá<i pegociacioass 
que se seguían, la guerra no se inte 
Vrumpió en muchos puntos, dando esto 
molivs & que se libraran algunos com­
bates en tanto lo» oomisionados.de unQ 
y otro campo dlsoatian las cláusulas del 
convenio de' ülinjóo. 

Uno de los couibates más importan­
tes que se libraron por entonces, fué el 
aosteiiido. cuatro dirts antes do ajustar­
se diclio convenio, pov el batallón dd 
cSan Quiatiu» con 'apartida de .\nto> | 
ni» Maceo, en el departamento Oriental 
no lejos del poblado do Caob*. 

Cuando el m<;ncÍ9iiado batallón llegar 
ba tres t̂ ías de marcha y tenia sus mu­
niciones muy mermadas, viose repenti­
namente rodeado por la gente del ma' 
yor de los MHCCOS. 

Las de^CAfgas con que esta acusó su 
presencia, produjeron bastantes bajas y. 
algún desorden entre los cspafiples; más 
reháchós de la sorpresa «ontestarou v¡. 

gorosamente á la agresión del enemigo 
impidiendo que este so les acercara mAs 
y logrando, al propio tiempo, pososio» 
narse de una altura, donde se dispusie­
ron A vender caras sus vidas. 

f̂ a situación era por demás critica y 
desesperada. Los insurrectos tenían en­
cerrado al bhtrillón en un anlMo fuerte 
ó inrompible dada la superioridad nu­
mérica que aqupllcs tenían sobre sus 
contrarios, y uoiuo A ^sto se uníala cs-

^«oaezde muniol^pi-s, «ra jndu^^í^ qu^ 
I la salvación de <San Quintín* solo era 

posible acudiendo t^umerosas fuerzas.en 
; su socorro. 
I En vista de ello un heroico oorofila se 
! ofrece A licv/il' noticia ife la situación A 

el destaiMUicrttó de Cióbá, 
! htrâ 'Osa; 
I feliz término su ofrecimiento; en tanto 
> ciuha la noelio y la lucha sigue tenaz y 
\ enconada sin (jue los insurrectos logren 
¡ veníala nr(ítlhá;tlegaeí""riuevo"'afa y 

trascurre c^i;am|6|np'í-qi;ma| é igual-
mcnte-U"iÍ6Alí4/Uli4Vii*'Mtépecho de 
los Maceo, que aunque redoblan sus es­
fuerzos no ^en j^e^iz^ojiisua, pfopésitos 
de rcpdir alji9i;*íco,,tiatftllóOf. ..̂ j) 
;Í'ÁI tercerdla de lachA„PúW<ÍPí'W'«<>U 
dados de «San Qniatinr h«bî Q ŝ do res­
tado más de doscientos y.,3e,h*jiaban 
estonuados por If fíitjga.y fil ĵ MMftbro y 
con las munmoníí» o^^p9^ opjppieto 
aÉrotadas, 86 pĵ ŝeijffjel bi^tiülópd^ •iQld-
clana», A cuya vipta s»; fetiraron,Ipa in­
surrectos, gracias,á Ip eu«il.8« liiwaron 
de caer prisioi^erps (5 dO'P̂ VPoer l.P» que 
salieron con vid!)|(|,e ^fl^ellp», trep días 
y dos noches de,í»?rriblo lucha 1, , 

El heroico comportaijifieifto dJQ,los,sol-
dados de «San Quint^» vlopo premiado 
con la corbitta de San Fe^n»i>do. 

Rl bachiller Aloiiiso do Zamora, 
(Prohibida la reproducción.) 
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(PARÉNTESIS) 
4 Febferó ltÚ9 

Seflor Director de EL EOO DB CARTA 
(»KMA. 

Sagasta, Merino, Pablo Cras, ios pa­
rientes todos del gefe del gobitrno, 8<as 
contertulios en ^n están dedioados lince 
días á las matemáticas. Se aproxima 
la reunión de Cortos, Gamazo eon su 
disidoncia llevóse an buen puftado de 
votos y es preciso ver si;on el Senado 
y en el Congreso queda mayoría. 
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simplemenre porque no os ha hecho gracia el que yo 
os haya visto en ridículo? 

—El ridiculo y la infamia corresponden A la tou-
jcr despreciable, que mientras recibe en su cámara 
A nn caballero, tiene al amante escondido en su dor» 
mitoiio. 

—Os liamaria loco, dijo Mr de la Chaumiere,. si 
no fuerais ilustremente tonto, ilustro marqués: y sí 
sé pudieie tomar en serio lo que decís, solo por ha­
beros atrevido A decirlo, probaria si sabíais volar, 
arrojAndoos por un balcón. 

VIII 

El marqaés de Leganés echó, trémulo de cólera, 
mano A su espada; pero so encontró que no podía 
sacarla, por la Rencilla razón de que le hablan cogi­
do por detrás los brAzos con una fuerza inconfras-
table. 

Quien habla ejecutado con el silencio y'la ligere­
za de ün tigre esta operación, habla sido Lucas Ca­
bezudo, que habla entrado por otra puerta que no 
había cerrado el marqués. 

Mr. de la Chaumiere se reía. 
El marqués bramaba como un toro sujeto por un 

lazo. 

tíels séflora, «jue estoy loco por vos: por vos deses­
perado? ¿no habtis reparado en que al entrar he o -
rrido el flador de la mampara? 

VII 

Al oir estas palabras, doRa Esperanza lanzó un 
grito dedolorosa sorpresa, se levantó, corrió Alt 
pueita de la alcoba, la abrió y li" reparar en mon-
sicur de la Chaumiere, que se habia apartado, salió 
por la puerta de escape y la cenó. 

El m uqnés de Leganés adelantaba, siguiendo A 
dofla Esperanza^ 

De repente se detuvo y retrocedió. 
Se hablan abierto las cortinas y habia aparecide 

Mr. de la Chaumiere. 
— ¡Eh! ¿qué tal, amigo mió? dijo riendo: esto, do 

seguro no os divertirá; pero me divierte mucho A 
mí: ¿qué os parece de está metamorfosis? 

—Lo que me parece es que... seguramente maña­
na á la noche, á estas horas, me haréis el favor de 
ir A explicarme esto á las tapias del Buen Retiro, 
por la parte de la huerta de San Gerónimo. 

—¿Y las pragmáticas, amigo mió? dijo inaltera­
ble Mr, de la Chaumiere. ¿Queréis que yo me ox« 
ponga, matándoos en desafio, & qae me aroabocen, 

lirudeneia: podria suceder muy bien que las ceni­
zas de esos papeles hubiesen salido de esta casa lle­
vadas por el Tiento, y hubh sen ido á parar á pala­
cio, convirtiéndose de nuevo en papeles. ' 

—¡Cómo habla yo de amaros, cómo había yo de 
oíros, cuando os obstinabais en obtener mi manó, si 
no merecíais ni non respeto, marqués! exclamó con 
indignación dofla Esperanza; ¡si como un miserable 
sois capaz de insultar á una dama qiie no puede 
arrojaros un guante A la cara! Idos, oividáos de que 
hay en Madrid una calle á la que correspondo un 
postigo por donde habéis efatrado a'lguna vez ĥ st̂ i 
aquí. 

El marqués kizo un movimiento como para, des­
enojar á dofia Esperanza. 

—Salid, dijo estaíjfln altivez: m ĵor fu rn que 
nunca hubierais entrado. , ,,i„i 

VI 

El marqaés permaneció inmóvil.,, ,,, , ,,,<; 
—¡Qué! ¿no 08 v î̂ ? dijo doflft, fjsp î-̂ pza,, ¡ .„ t : 

—4 fuer ds caballero, senova, np d«bo iria« iiln 
des9n(Uai;9§, sin d«(4roKqiD«,fli« peidoneit ailfcinnAi 
frases algo aventaradas, bijas do mi despecho, al 


